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Honradez inquebrantable

Eduardo Ibarra Aguirre

En política no basta ser honrado, es preciso parecerlo también. No importan sólo los hechos sino como sean percibidos.

No basta con tener la condición de “honradez inquebrantable”, dada por un subordinado de Vicente Fox Quesada, como lo es Rubén Aguilar Valenzuela, el vocero presidencial.

Ningún empleado de mandos superiores va a poner en duda, y menos en público, la incorruptibilidad de su jefe. Esta lógica burocrática la entiende cualquier hombre o mujer de a pie. No pareciera ser el caso de los que despachan en Los Pinos.

Es un error elemental pretender acallar las repercusiones periodísticas y políticas que va a suscitar La familia presidencial. El gobierno del cambio bajo sospecha de corrupción, escrito por Anabel Hernández y Areli Quintero, y dado a conocer parcialmente por Proceso.

No es el primero y seguramente tampoco el último libro que se publica sobre “los excesos, el derroche y el enriquecimiento inexplicable” de Fox y Martha (con h, porque al decir de las autoras hasta en eso nos engañó) Sahagún Jiménez, pero sí el primero que documenta e incluye fotos sobre La Estancia o “el rancho secreto”, otras empresas y propiedades transformadas a partir de diciembre de 2000 por la autodenominada pareja presidencial y sus vástagos.

Nuevamente Aguilar pretende desacreditar la investigación periodística con el simple valor de su palabra. Algo aprenden --él, su jefe y jefa--, porque no anuncia demanda judicial alguna contra las reporteras de El Universal y Diario Monitor. Entienden, tardíamente, que la demanda contra Olga Wornat y Proceso les está saliendo muy cara.

El funcionario que de sí mismo dice: “Absolutamente sigo siendo un hombre de izquierda” (Zócalo No. 65, VII-05, p. 23), estrena caminos para explicar las recurrentes denuncias periodísticas sobre el enriquecimiento de la familia presidencial.

Se trata de una estrategia –explica-- que pretendiendo desacreditar a las personas, al fin de cuentas “termina por debilitar a las instituciones y denigrar a la política”. Y la ubica en el contexto de la disputa por el poder con vista al 2 de julio.

Acaso no le falte razón. Sólo que la anticonstitucional pareja presidencial auspicia las dudas y sospechas de la ciudadanía con la intransigencia de Fox para brindar información oportuna y suficiente a las comisiones que ha integrado la Cámara de Diputados para tal efecto, con la reforma legislativa para que el Infonavit no brinde datos que podrían evidenciar a Manuel Bribiesca Sahagún como constructor favorecido, con el trato presidencial amenazante a las tres legisladoras que investigan el derroche en vestuario de la señora que regala lo ajeno a AMANC y la somete al ridículo con una subasta que a nadie interesa.

Con estas políticas muy difícilmente van a convencer. México sigue esperando una explicación sobre El Tamarindillo, la bahía presidencial. La simple negativa de su existencia por parte de Fox y la anuencia que en su momento le brindó Héctor Aguilar Camín pueden satisfacerlos a ellos, pero nada más.

No hagas cosas buenas que parezcan malas, dice la siempre sabia voz popular. Mucho me temo que no es el caso de los Fox Quesada, Sahagún Jiménez, Fox de la Concha y Bibriesca Sahagún. El éxito rotundo sella a todos sus integrantes. Y casualmente desde hace 56 meses.

Acuse de recibo. Escribe el sacerdote de Nueva York, Luis Barrios: “Desde el 21 de julio la frontera de Hidalgo-Reynosa, en Texas, está que arde por los cuatro puntos cardinales. Cada año, la Caravana de Pastores por la Paz lleva cientos de toneladas de ayuda humanitaria y de buena voluntad a nuestra nación vecina de Cuba. Pero este año, la situación tomó un giro diferente. Según fuentes confiables, alguien con mucho poder en la administración de Bush dio la orden para detener la entrega de la ayuda humanitaria. Afortunadamente la mayoría de la caravana --11 vehículos y 150 personas-- lograron cruzar la frontera con casi 140 toneladas de ayuda humanitaria, después de una revisión exhaustiva”.
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